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!!!Que suban el cine!!! 
Al parecer, los del r amo 

de exhibición andan casi 
desesperados, por conseguir 
un a u m e n l o de las entradas 
en los cines. La cont ra ta ­
ción de f i lms ha conoc ido 
al/as en los precios, los 
gastos generales de las em­
presas han aumentado , el 
pub l i c o t iene tendencia a 
d i s m i n u i r , v los ¡necios por 
butaca se mant i enen desde 
hace años. Cut iosameníe, el 
cine, es de las pocas cosas 
que no han sub ido , en u n 
per i odo de ;años!, aunque 
sean poqu i tos . Y aunque a 
los empresar ios de los lo­
cales les parezcan siglos. 

Nos parece muy b ien , 
que el prec io de las entra­
das se vea aumentado , es 
mas lo consideramos casi 
necesario, para la i ndus t r i a 
en sí. El cine, es de los ne­
gocios q u e genera lmente 
renta menos, en relación 
inversión benef icios. L o s 
márgenes, f rente a la subi ­
da de costos se van redu­
ciendo. Los precedentes, en 
rea l idad, no Placen sino dis­
par las bases de pa r t i da . 

Justo que los empresar ios 
pueden salvar el año con 
números azules, no rozando 
los rojos. Justo , que f rente 
a un aumento , es tud iado , 
vean los empleados aumen­
tados s u s emo lumentos . 
Justo , en que a mayor in ­
gresos, el empresar io , se de 
c ida de una vez, a d o t a r los 

locales de una mayor con-
l o r t a b i l i d a d , a tenor con el 
año 77 en que estamos, y 
no como algunos locales 
que aún func ionan con ins­
talaciones de veinte y más 
años atrás. Cómo puede el 
e m p re sa r i o pe n s a r e n a d e-
cuar moderna mente u n lo­
cal, c o n s t r u i r uno nuevo, 
remozar el ya vetusto exis­
tente, si con t inuamente , se 
hal la pasando la maroma , 
aunque al f ina l v p o r suer­
te no llegue al vacío. Por 
suerte para el, y para los 
at ic ionados, lógicamente. 

Pensamos, creemos y de­
seamos, que el e x h i b i d o r 
nos ofrezca, películas más 
recientes, que se arr iesgue 
a c on t ra t a r cabeceras de 
lote, que f i lms de en jud ia , 
no sean a r r inconados po T" 
fa l ta de una entente entre 
d is t r ibuidor- y exh ib ido r a 
la hora de los porcentajes 
o los tantos alzados. Que 
el negocio p e r m i t a cambia l ' 
una lente cuando la opaci­
dad de ésta sea va evidente 
en el traspase de las imá­
genes, que en los locales 
exista una t empera tu ra con­
trapuesta al c l ima de la ca­
lle en las diversas estacio­
nes del año. 

Si para que el lo se con 
siga, la solución está en la 
subida de los precios de 
las butacas, ¡qué suban, 
pues el c ine! 

1 
Concluyeron dos series 

Cuando escr ib imos esto, aca­
bamos de contemplar el ú l t imo 
capítulo de «La señora García», 
ya el lunes se despidió «Paisa­
jes con f igura - , de Gala, y un 
domingo de éstos concluirá 
también -La saga de los Rius». 
Concluyeron pues dos y serán 
t res. Cabe preguntarse cuáles 
serán los espacios que les su­
cederán. ¿Qué sorpresas nos de­
pararán los genios de la casa de 
Prado del Rey? 

No es cuest ión ahora de rein­
c id i r lo que ya hemos escr i to 
muchas veces sobre lo que nos 
parecían las ser ies de Gala, 
Mars i l lach y Vila Sanjuan, por 

aquel orden las s i tuar íamos. 
«Paisajes», sabe a poco, con es­
te adiós, que esperemos no sea 
para s iempre, aunque le cam­
bien el t í tu lo , ya que según pa­
rece el célebre comediógrafo es­
tá preparando o t ra ser ie , con 
García Lorca, en medio . De Mar-
si l lach, pues ni fu ni fa , la Gar­
cía esa nos ha aburr ido bastan­
te, pese a sus morale jas incan­
sables y elucubraciones metaf í ­
sicas o así. Y en cuanto a - la 
saga», pues, salvo algunas esce­
nas de algún capí tu lo , poca co­
sa. Lástima por I. Agus t í . En f in , 
es la te le. 

El cine de por aquí Harrelson's man 
«BATALLAS DURAS, C A M A S 

BLANDAS», de Boy BouJgtin, en 
el Majestic, es comedie ta agra­
dable y de buen ver, que Justi­
fica la asistencia, de amplio con­
censo comercial. En el mismo 
local «TU DIOS Y MI INFIER­
NO», de Romero Marchent, con 
la Gadé, Analia, e s bodrio melo­
dramático, que dudamos guste 
al respetable, por otra parte se 
pasó en una de las llamadas 
«Semanas de Cine Español». 

«LA C H I C A DE L A S BOTAS 
ROJAS», de Jean Luis Buñuel, 
e s el segundo, creo, film dirigi­
do por el hijo del genial sordo 
de Calanda. Naturalmente, el 
apellido nada tiene que ver con 
las respectivas obras, desgra­
ciadamente para e l joven Buñuel. 
- S O L O OBEDECEN A SU DUE­

ÑO», es cosita para público sin 
demasiadas exigencias. (Cine 
Mundial}. 

«AQUELLOS CHALADOS EN 
S U S L O C O S CACHARROS», de 
Ken Annakin, es reposición que 
en su momento nos interesó, la 
obra es divertida pese a su lar-
go metraje, con secuencias ex­
celentes. «Canciones de nuestra 
vida», es la versión de estar por 
casa de «Erase una vez. . . HolH-
wood», compendio realizado por 
Eduardo Manzanos. Huir. (Cine 
Astoría) . 

«GODSPELL». de David Gree-
ne. está basada en la conocida 
y dulzona opereta musical, her­
mana menor de «Jesucristh», y 
que en cine aún sale perdiendo. 
(Cine Principal). 

Es esta serie de los lunes. La 
cosa va de unos tíos muy majos, 
muy deportistas y atléticos 
ellos, que viajan en camioneta, 
que se adornan la testa con una 
gorrita de inefables «niños Vi­
centes», que siempre recogen 
ur.os fusiles muy especiales, que 
llevan pertrechos para todo tipo 
de escaramuzas, que lo resuel­
ven todo, cuando ya los agentes 
del orden, bomberos o albañiles 
y carpinteros ven infructuosos 
sus esfuerzos. En realidad de al­
bañiles y carpinteros no han sa­
lido aún, renunciando a su co­
metido, pero al paso, ya saldrá, 
ya. 

La serie es cargante, made 
muy in USA. Con musiquilta de 
marcha triunfante y desfacedora 
de entuertos. Wagneriana de es­

tar por casa, cuando la escena 
es de romances, de onomásticas 
o de fiestas celebradas. Lo cier­
to es que ya empezamos a es­
tar hasta el cogote de este tipo 
de tipos, de todas estas series 
que cada dos por tres pululan 
en derredor, que la cosa como 
diría «El papus», «jide» un poco. 
Concluyendo, que ya vale hom­
bre, de tanta perfección. Y lo 
más cachondo, que cada dos ca­
pítulos, el teniente este, des­
pués de haberlo resuelto todo 
tan bien, aún les «canta» a sus 
hombres, las imperfecciones. Yo 
me pregunto, que s i s e vieran, 
aunque sólo fuera una vez en la 
pantallita, no sería ya necesario 
que hicieran ningún otro repaso. 
Jo, con «loa hombres de Harrel-
son». 
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